
 

  

     

  

TRADICIÓNES VANAS  

El Consejo del Sacerdote, Ministro y Rabino  

     Un hombre se pregunta si tener relaciones en sábado es pecado porque no está 

seguro de si hacerlo es trabajo o juego, por lo que acude a un sacerdote y le pide 

su opinión sobre esta cuestión. Después de consultar la Biblia, el sacerdote dice: 

“Hijo mío, después de una investigación exhaustiva, estoy seguro de que dormir 

juntos es un trabajo y, por lo tanto, no está permitido los domingos”.  

     El hombre piensa: “¿Qué sabe un sacerdote de tener relaciones?” Así que 

acude a un ministro que, después de todo, es un hombre casado y con experiencia 

en este asunto. Pregunta al ministro y recibe la misma respuesta. “tener relaciones 

sexuales es trabajo y por lo tanto ¡no para el sábado!”   

     No complacido con la respuesta, busca a un rabino, un hombre de miles de 

años de tradición y conocimiento. El rabino reflexiona sobre la pregunta y luego 

dice: “Hijo mío, definitivamente es un juego”. El hombre responde: “Rabino, 

¿cómo puedes estar tan seguro cuando tantos otros me dicen que es trabajo?” 

“Porque, hijo mío, dijo tajantemente el rabino, si tener relaciones fuera un 

trabajo, mi mujer se lo pediría a la criada”.  

Navidad Cancelada  

     Un niño le dice a otro: “Aparentemente le escribiste a Santa de que te has 

portado bien durante el año...  … ¡subsiguientemente Santa se murió de la risa!” 

(Énfasis mío en todo)  

Epilogo  

     Recuerdo el día en que asistí a una ceremonia eclesiástica donde mis suegros se 

les celebraba sus cincuenta años de matrimonio y un evidentemente ignorante 

sacerdote se dirigía a los presentes y citó de forma errada el ultimo versículo de 1 

Corintios 13:1-13.  Al oír su insólita tergiversada interpretación, me levanté y 

abandoné la ceremonia.  Resulta que el “citó” el versículo 13 del siguiente modo;   
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“Y ahora permanecen la fe, la esperanza y el amor, estos tres; pero el mayor de 

ellos es la tradición.”  Habiendo estudiado y escudriñado Las Sagradas Escrituras 

por aproximadamente cuatro décadas, inmediatamente percibí que intercaló la 

preminencia mayor con “la tradición” en lugar de la palabra “amor” (algunas 

Biblias utilizan la pala “caridad”) pero ninguna muestra la palabra tradición 

como la mayor de las tres y ni siquiera aparece como una de las tres.  

     Para colmo, Jesucristo califica ser hipócritas aquellos que invalidan el 

mandamiento de Dios con nuestras tradiciones.   

     “ya no ha de honrar a su padre o a su madre. Así habéis invalidado el mandamiento de Dios 

por vuestra tradición. Hipócritas, bien profetizó de vosotros Isaías, cuando dijo: Este pueblo de 

labios me honra; Mas su corazón está lejos de mí.” (Mat. 15:6-8, ver Is. 29:13, Marc. 7:68, 

ver Col. 2:8)  

     Tal como nos advierte las Sagradas Escrituras que todos hemos sido engañados 

(Ap. 12:9), le voy a manifestar varias ineludibles circunstancias de las frívolas 

tradiciones paganas que no son constituidas por La Palabra de Dios.  

Mirad que nadie os engañe por medio de 

filosofías y huecas sutilezas, según las 

tradiciones de los hombres,  

conforme a los rudimentos del mundo, y 

no según Cristo.  

(Col. 2:8)  

• Cumpleaños    

     Los únicos dos tradicionales cumpleaños expuestos en La Biblia se nos 

ofrecen rodeado de despectivas circunstancias.   

     Uno está relacionado a la inspirada interpretación de dos sueños por José al 

faraón: “Entonces respondió José, y dijo: Esta es su interpretación: Los tres canastillos tres 

días son. Al cabo de tres días quitará Faraón tu cabeza de sobre ti, y te hará colgar en la horca, 

y las aves comerán tu carne de sobre ti. Al tercer día, que era el día del cumpleaños de Faraón, el 

rey hizo banquete a todos sus sirvientes; y alzó la cabeza del jefe de los coperos, y la cabeza del 

jefe de los panaderos, entre sus servidores.”  (Gén. 40:18-20)  
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     El otro se circunscribe al cumpleaños de Herodes: “Pero cuando se celebraba el 

cumpleaños de Herodes, la hija de Herodías danzó en medio, y agradó a Herodes, por lo cual éste 

le prometió con juramento darle todo lo que pidiese. Ella, instruida primero por su madre, dijo: 

Dame aquí en un plato la cabeza de Juan el Bautista. Entonces el rey se entristeció; pero a 

causa del juramento, y de los que estaban con él a la mesa, mandó que se la diesen, y ordenó 

decapitar a Juan en la cárcel. Y fue traída su cabeza en un plato, y dada a la muchacha; y ella 

la presentó a su madre.”  (Mat. 14:6-11, Marc. 6:21-28, Luc. 9:9)  

• Navidad  

     Una de las vicisitudes que más me intriga sobre esta tradición pagana es el 

hecho de que nosotros como padres responsables le inculcamos a nuestros hijos 

a no mentir mientras los que acostumbran esta pagana tradición les miente 

sobre un gordo barbudo que vendrá a traerle regalos, de ellos haberse portado bien.  

     Recuerde que siempre que se nos presentara un retrato o figura de Santa Claus, 

para inculcarle la bilingües a mi hijo le expresaba, mira, “Santa Claus my I”, 

incluso, en alusión al engaño del personaje. Usted no sabe lo orgulloso que me 

sentí cuando en una ocasión, en navidad, estando en un centro comercial mi hijo se 

percató del indicado personaje y le reclamó a su madre, mira, “Santa Claus my I”, 

lo que le provocó una carcajada a su progenitora.   

     Independiente a lo anterior, en ninguna parte de La Biblia aparecen 

instrucciones para celebrar la fecha de nacimiento de Jesucristo.  Contrario a ello, 

lo que si Jesucristo mismo nos instruye es de conmemorar Su muerte:  
  

“Y tomó el pan y dio gracias, y lo partió y les dio, diciendo: Esto es mi cuerpo, que por vosotros 

es dado; haced esto en memoria de mí. De igual manera, después que hubo cenado, tomó la copa, 

diciendo: Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre, que por vosotros se derrama.” (Luc. 22:19-

20) “Porque yo recibí del Señor lo que también os he enseñado: Que el Señor Jesús, la noche que 

fue entregado, tomó pan; y habiendo dado gracias, lo partió, y dijo: Tomad, comed; esto es mi 

cuerpo que por vosotros es partido; haced esto en memoria de mí. Asimismo, tomó también la 

copa, después de haber cenado, diciendo: Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre; haced esto 

todas las veces que la bebiereis, en memoria de mí. Así, pues, todas las veces que comiereis este 

pan, y bebiereis esta copa, la muerte del Señor anunciáis hasta que él venga.” (1Cor. 11:23-

26)  
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• Árbol de Navidad  

Esta es una tradición pagana que se registra en el libro de Jeremías del Antiguo   

Testamente, mucho antes del nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo.   
  

     “Porque las costumbres de los pueblos son vanidad; porque leño del bosque cortaron, obra de 

manos de artífice con buril. Con plata y oro lo adornan; con clavos y martillo lo afirman para 

que no se mueva. Derechos están como palmera, y no hablan; son llevados, porque no pueden 

andar. No tengáis temor de ellos, porque ni pueden hacer mal, ni para hacer bien tienen poder.” 

(Jer. 10:3-5)  

• ¿Los tres Reyes Magos?   

     Como he expresado en otros de mis compendios, los “tres reyes magos” ni 

eran tres, ni reyes, ni santos, ni siquiera sus nombres (Gaspar, Baltazar o 

Melchor) aparecen en La Biblia.  

     En el Nuevo Testamento mago se refiere tanto a los que tienen sabiduría 

especial (Mat. 2), como a los hechiceros (Hech, 8:9; 13:6, 8).  

     Los magos de Mateo 2 debieron ser naturales de algún país como Persia, Arabia 

o Babilonia donde habían vivido judíos desde hacía muchos siglos (2 Rey. 17:6), y 

donde se conocería la profecía de la “estrella de Jacob”, (Núm. 24:17), 

popularmente conocida como La Estrella de Belén, que formaba parte de la 

esperanza mesiánica del siglo I.  

     Los magos se mencionan con varios propósitos proféticos: (Mat. 2:16) El 

propósito Bíblico fue la de ilustrar el cumplimiento de la profecía sobre la 

estrella (el nacimiento del Mesías – ver Is. 60:1-3) y el cruel propósito de 

Herodes (Mat. 2:13-16).    

     Celebrar el día de los reyes magos es una tradición pagana que no se 

encuentra en ninguna parte de La Biblia.  Los magos eran una tribu de Media 

que ejercía en la religión persa la función sacerdotal. Puesto que estos sacerdotes 

se interesaban en la astronomía y la astrología, los griegos llamaban magos a 

los Astrólogos.  
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     En tiempos de Daniel, el nombre de mago se aplicaba a una tribu sacerdotal o 

bien a un grupo de sabios de los que Daniel llegó a ser jefe (Dan. 4:9). La 

habilidad de Daniel procedía de Dios, aunque los paganos le consideraban 

como mago.  La Biblia prohíbe toda práctica de magia (Éx. 22:18, Lev. 19:26, 

31, 20:6, 27).  
  

     Todas esas prácticas son abominables para con Dios: “No sea hallado en ti quien 

haga pasar a su hijo o a su hija por el fuego, ni quien practique adivinación, ni agorero, ni 

sortílego, ni hechicero, ni encantador, ni adivino, ni mago, ni quien consulte a los muertos. 

Porque es abominación para con Jehová cualquiera que hace estas cosas, y por estas 

abominaciones Jehová tu Dios echa estas naciones de delante de ti.” (Deut. 18:10-12)  

• Rezar  

     Rezar de forma repetitiva como acostumbran muchas disciplinas religiosas, de 

forma monótona, no se conforma a las instrucciones de Jesucristo: “Y cuando ores, 

no seas como los hipócritas; porque ellos aman el orar en pie en las sinagogas y en las esquinas 

de las calles, para ser vistos de los hombres; de cierto os digo que ya tienen su recompensa. Mas 

tú, cuando ores, entra en tu aposento, y cerrada la puerta, ora a tu Padre que está en secreto; y 

tu Padre que ve en lo secreto te recompensará en público. Y orando, no uséis vanas repeticiones, 

como los gentiles, que piensan que por su palabrería serán oídos” (Mat. 6:5-7)  

     Cabe señalar que en ese mismo capitulo Jesucristo nos ofrece como debemos 

rezar (Mat. 6:9-13) pero me resulta sorprendente como han enseñado a las 

personas descartar las ultimas 16 palabras del versículo 13 (“porque tuyo es el 

reino, y el poder, y la gloria, por todos los siglos. Amén.”) Todo lo que pida en Su nombre 

se nos concederá.   

     En adición a lo previo, cuando se analiza Mateos 6:6-9 se da cuenta de que lo 

que Jesucristo nos instruyó es pedirle a Dios en seis ocasiones. De manera que, en 

conformidad a Su misma postulación, si hemos de pedirle a Dios, para que Él nos 

lo conceda, tenemos que pedirlo en el nombre de Jesucristo. “Y todo lo que 

pidiereis al Padre en mi nombre, lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si algo 

pidiereis en mi nombre, yo lo haré.” (Juan 14:13-14, ver 15:16, 16:23)  
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• El cuarto Mandamiento: Dia de Reposo (Éx. 20:8-11, Deut. 5:12-15)  

          El día de reposo (Sabbat) fue traspuesto, por unos desdichados, del sábado               

(séptimo día – Gén. 2:1-3) al domingo que siempre ha sido el primer día de             

la semana.    

     Esta quizás sea la tradición mas profanadora que se pueda encontrar. No se 

encuentra en ninguna parte de La Biblia la santificación del domingo. Es 

una bárbara blasfema, debido principalmente que el reposo y santificación del 

séptimo día es uno de los diez Mandamientos.   

     La iglesia católica se atribuye iniciar esta confabulada tradición. Sus altos 

lideres admiten que descansar los domingos no aparece en ninguna parte de 

La Palabra de Dios, sin embargo, entienden que tienen la autoridad y 

potestad de cambiar el día de reposo del sábado a domingo. Esto en clara 

desobediencia de lo que advirtió Jesucristo: “Porque de cierto os digo que hasta que 

pasen el cielo y la tierra, ni una jota ni una tilde pasará de la ley, hasta que todo se haya 

cumplido. De manera que cualquiera que quebrante uno de estos mandamientos muy 

pequeños, y así enseñe a los hombres, muy pequeño será llamado en el reino de los cielos; mas 

cualquiera que los haga y los enseñe, éste será llamado grande en el reino de los cielos.” 

(Mat. 5:18-19) “Y si alguno quitare de las palabras del libro de esta profecía, Dios quitará 

su parte del libro de la vida, y de la santa ciudad y de las cosas que están escritas en este 

libro.” (Ap. 22:19)  

     Conforme la definición del Nuevo Testamento es una blasfemia que siendo 

hombre se hagan pasar por Dios: “Entonces los judíos volvieron a tomar piedras para 

apedrearle. Jesús les respondió: Muchas buenas obras os he mostrado de mi Padre; ¿por cuál de 

ellas me apedreáis? Le respondieron los judíos, diciendo: Por buena obra no te apedreamos, sino 

por la blasfemia; porque tú, siendo hombre, te haces Dios.” (Juan 10:31-33) “¿Por qué habla 

éste así? Blasfemias dice. ¿Quién puede perdonar pecados, sino sólo Dios?” (Marc. 2:7, ver 

Luc. 5:21)   

  

P. 6 de 11  

 

 



 

• La insertada supuesta resurrección de Jesucristo en domingo.   

     Comencemos con que le demandan una señal a Jesucristo:   

“Entonces respondieron algunos de los escribas y de los fariseos, diciendo: Maestro, deseamos 

ver de ti señal. El respondió y les dijo: La generación mala y adúltera demanda señal; pero señal 

no le será dada, sino la señal del profeta Jonás. Porque como estuvo Jonás en el vientre del gran 

pez tres días y tres noches, así estará el Hijo del Hombre en el corazón de la tierra tres días y 

tres noches.” (Mat. 12:39-40, ver Mat. 16:1-4, Marc. 8:11-13, Jonás 1:17)  

          Hago referencias de estos versículos para demostrarle que bajo ningún 

concepto puede haber tres días y tres noches (un total de 72 horas) del 

tradicionalmente observado viernes hasta el domingo de “resurrección”, pues 

de lo contrario, haríamos al Señor un mentiroso y Dios no miente (Tito 1:2)  

     Jesucristo asevera que son 12 horas del día (Juan 11:9-10)    

     Los siguientes versículos comprueban que Jesucristo murió un miércoles y 

resucito el sábado, no domingo.  

     Lo primero que deseo hacerle claro es que, en aquel entonces de la crucifixión, 

un día comenzaba a la puesta del sol (6 PM). El segundo y quizás mas 

importante hecho es que en esa misma semana existían dos sábados (Sabbat), 

es decir, un Sabbat o fiesta anual (Sábado Solemne) y un sábado natural (séptimo 

día).   

     Las siguientes son las siete fiestas anuales conocidas como Sabbat (sábados 

solemnes): 1) la Pascua (Éx. 12:1–14; Lev. 23:4, 5, 2) los Panes sin Levadura (Éx 

.12:17–20, Lev. 23:6–8, 3) Pentecostés (Éx. 34:22, Lev. 23:15, Num. 28:26; Deut. 

16:10), 4) el Día de Expiación (Éx. 30:10–30, Lev. 16, Num. 29:7–5) Tabernáculos 

(Lev. 23:34–42, Num. 29:12, Neh. 8:18, Juan 7.2, 37) Festival de Trompetas (Lev.  

19:9-10, 23:22-25, Deut. 24:19-22) El Gran Día Final o Día de Jehová (Lev. 

23:3943, Éx. 23:16, 34:22)  

     Nota: Algunas Biblias utilizan un asterisco en sus notas al calce para 

distinguir los reposos (séptimos día) además de los otros reposos (Sábados 

Solemnes o Santas Fiestas anuales). Para información más detallada sobre los  

Días de Fiestas solemnes, ver mi compendio titulado “HOLIDAYS” (Días de  

Fiestas).    
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     Nota: La Pascua se celebraba a la puesta del sol el día 14 del mes de abib o 

nisán (Éx 13:4, 34:18, Est. 3:7), el cual corresponde más o menos a abril. Este era 

el primer mes del calendario sagrado judío y el día 14 coincidía con la noche de 

luna llena. El día 10 de ese mes cada familia debía apartar un cordero o un cabrito, 

macho, de un año, sin defecto alguno cual debía inmolarse (sacrificar).   

     “…sacrificarás la pascua por la tarde a la puesta del sol…” (Deut. 16:6)  

     Pablo dice: “Limpiaos, pues, de la vieja levadura [pecado], para que seáis nueva masa, 

sin levadura [sin pecado] como sois; porque nuestra pascua, que es Cristo, ya fue sacrificada 

por nosotros.” (1 Cor. 5:7).  

     “Cerca de la hora novena [las 3 PM – antes de comenzar un nuevo día que resultó 

ser el reposo solemne – la Pascua – a las 6 PM], Jesús clamó a gran voz, diciendo: Elí, 

Elí, ¿lama sabactani? Esto es: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado? Algunos de 

los que estaban allí decían, al oírlo: A Elías llama éste. Y al instante, corriendo uno de ellos, 

tomó una esponja, y la empapó de vinagre, y poniéndola en una caña, le dio a beber. Pero los 

otros decían: Deja, veamos si viene Elías a librarle. Mas Jesús, habiendo otra vez clamado a 

gran voz, entregó el espíritu.” (Mat. 27:46-50, Marc. 15:34-37)   

     “Entonces los judíos, por cuanto era la preparación de la pascua, a fin de que los cuerpos no 

quedasen en la cruz en el día de reposo (pues aquel día de reposo era de gran solemnidad), 

rogaron a Pilato que se les quebrasen las piernas, y fuesen quitados de allí.” (Juan 19:31) 

Como podrá observar, el referido reposo en este versículo no es el reposo del 

séptimo día, sino el designado y ordenado día, La Pascua.  

     Nota: Es imprescindible recalcar que conforme al previo versículo Jesucristo 

murió en la tarde a la puesta del sol, es decir, antes de comenzar el próximo día 

(La Pascua).  

     “Había un varón llamado José, de Arimatea, ciudad de Judea, el cual era miembro del 

concilio, varón bueno y justo. Este, que también esperaba el reino de Dios, y no había 

consentido en el acuerdo ni en los hechos de ellos, fue a Pilato, y pidió el cuerpo de Jesús. Y 

quitándolo, lo envolvió en una sábana, y lo puso en un sepulcro abierto en una peña, en el cual 

aún no se había puesto a nadie. Era día de la preparación, y estaba para comenzar el día de 

reposo. [este es un designado reposo festivo, no es el séptimo día] Y las mujeres que 

habían venido con él desde Galilea, siguieron también, y vieron el sepulcro, y cómo fue puesto su 

cuerpo. Y vueltas, prepararon especias aromáticas y ungüentos; y descansaron el día de reposo, 

conforme al mandamiento.” (Luc. 23:50-56)  
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Nota: Este día en que descansaron las mujeres (v. 55-56) las mujeres fue el 

sábado de reposo, el séptimo día de la semana. “Allí, pues, por causa de la 

preparación de la pascua de los judíos, y porque aquel sepulcro estaba cerca, pusieron a Jesús.” 

(Juan 19:42)  

     Se destaca en estos previos versículos que todo esto (bajar a Jesús de la cruz, 

envolverlo, ponerlo en el sepulcro) ocurrió en el día de la preparación para poder 

descansar el día de reposo festivo (el día Pascua). La compra y preparación de 

especias aromáticas y ungüentos por las mujeres se realizó posterior al día de 

Pascua y antes del reposo del séptimo día (Marc. 16:1).  

     “Al día siguiente [día de Pascua], que es después de la preparación, se reunieron los 

principales sacerdotes y los fariseos ante Pilato, diciendo: Señor, nos acordamos que aquel 

engañador dijo, viviendo aún: Después de tres días resucitaré. Manda, pues, que se asegure el 

sepulcro hasta el tercer día, no sea que vengan sus discípulos de noche, y lo hurten, y digan al 

pueblo: Resucitó de entre los muertos. Y será el postrer error peor que el primero. Y Pilato les 

dijo: Ahí tenéis una guardia; id, aseguradlo como sabéis. Entonces ellos fueron y aseguraron el 

sepulcro, sellando la piedra y poniendo la guardia.” (Mat. 27:62-66)  

     Luego de la muerte de Jesucristo (miércoles a la puesta del sol) las mujeres 

descansaron el día de Pascua (jueves, 24 horas), luego en un día normal siguiente 

(miércoles) en que prepararon especias aromáticas y ungüentos (son 24 horas 

adicionales) y antes de finalizar el sábado día de reposo (séptimo día), acorde a uno 

de los diez mandamientos, Jesucristo resucito  (en la puesta del sol), conforman la 

señal que Jesucristo prometió y que reafirmó sobre los tres días y tres noches que 

estaría en el corazón de la tierra.   

     “Habiendo, pues, resucitado Jesús por la mañana, el primer día de la semana [domingo], 

apareció primeramente a María Magdalena, de quien había echado siete demonios.” (Marc. 

16:9) Aquí hay un buen ejemplo de mala traducción. Así como he expuesto en 

otros de mis compendios, los signos ortográficos no existiían para el tiempo en 

que se escribieron las originales Sagradas Escrituras por lo que los no 

inspirados traductores pusieron los mismos donde mejor les parecería y así, de 

forma inocente, confundiendo a todos. Jesús ya había resucitado cuando, por la 

mañana el primer día de la semana le apareció a María Magdalena.    
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     Para entenderse correctamente y con las comas reubicada y eliminada, debería 

leer: “Habiendo, pues, resucitado Jesús, por la mañana_ el primer día de la 

semana, apareció primeramente a María Magdalena, de quien había echado siete 

demonios.”  

     Otro error encontrado en el Evangelio de Lucas 23:43 es el hecho de que 

Jesucristo lo que hace es asegurarle prometiendo al malhechor en el día de hoy 

estará con Él en el paraíso. No que estará con Él en ese momento. Este versículo 

se encuentra mejor entendido en su versión Bíblica en Ingles. Recuerde que 

Jesucristo mismo expreso que nadie ha subido al cielo.  

     Procedamos a escudriñar el siguiente versículo: “El primer día de la semana  

[domingo], María Magdalena fue de mañana, siendo aún oscuro, al sepulcro; y vio quitada la 

piedra del sepulcro.” (Juan 20:1) Recuerde que el día para entonces comenzaba desde 

la puesta del sol al anochecer (6 PM). Nota: María Magdalena espero que 

finalizara el día de reposo (séptimo día) para ir al sepulcro el primer día de la 

semana (domingo). La oscuridad del primer día de la semana dura 12 horas como 

cualquier otro día. “…al amanecer del primer día de la semana, …” (Mat. 28:1) al leer 

más adelante, el mismo capitulo confirma que Jesucristo ya había resucitado (ver 

además los libros de Marcos capítulo 16 versículos 2 y 9, y Lucas capítulo 24 

versículos 1-2.   

Recapitulación   

     La inspirada Palabra de Pablo en la epístola a Timoteo no advierte que el dinero 

sea la raíz de todos los males, más bien el amor al dinero: “porque raíz de todos los 

males es el amor al dinero, el cual codiciando algunos, se extraviaron de la fe, y fueron traspasa 

dos de muchos dolores.” (1 Tim. 6:10)   

     Con toda honestidad, cuando se analiza, con profundidad, estas tradiciones 

paganas, encuentra que las mismas faltan a La Verdad con el propósito de 

justificar el consumismo, enriqueciendo por amor al dinero, a los originales 

creadores de estas, al mismo tiempo que no concuerdan en nada Bíblicamente 

establecido.     
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“pero los afanes de este siglo,  

y el engaño de las riquezas, y las codicias de otras cosas,  

entran y ahogan la palabra, y 

se hace infructuosa.”   

(Marc. 4:19)  

  

Porque se levantarán falsos Cristos y falsos profetas,  

y harán señales y prodigios,  

para engañar, si fuese posible, 

aun a los escogidos. 

(Marc. 13:22)  

  

Créditos:  

La Biblia  
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